
Las Cuevas de Montesión en Sanlúcar de Barrameda: un retiro de ermitaños fundado
por el VIII duque de Medina Sidonia1

Antonio Manuel Romero Dorado

Con  la  intención  de  contribuir  al
conocimiento de la  vida y obra del  VIII  duque de
Medina Sidonia,  en esta ocasión doy a conocer un
impreso  conservado  en  la  Biblioteca  de  la
Universidad  de  Sevilla  y  fechado  en  1629.2 La
lectura  de  esta  fuente,  inédita  hasta  el  momento,
entre otros datos de interés, permite añadir el retiro
de  ermitaños  de  las  Cuevas  de  Montesión,  en
Sanlúcar  de  Barrameda,  al  extenso  catálogo  de
inmuebles construidos o reformados a iniciativa de
dicho noble en la capital de sus estados señoriales:
la  ciudad  ducal  y  conventual  de  Sanlúcar  de
Barrameda, antepuerto de Sevilla.  

El documento en cuestión es una carta fechada en Sanlúcar el 22 de febrero de 1629, en
la que el Contador del VIII duque, Esteban Belluga de Moncada,3 responde a una carta que el
11 de febrero del mismo año le había enviado el Contador mayor de la Catedral de Sevilla, Juan
Bautista  de Herrera,  pidiéndole  información sobre  un enclave sanluqueño en el  que unos
ermitaños  vivían  en  cuevas,  bajo  la  protección  del  mencionado  duque:  las  Cuevas  de
Montesión.

La historiografía local ha venido repitiendo sobre este lugar lo que en 1758 escribió
Velázquez-Gaztelu,  quien ignoraba la fecha de construcción del mismo y la persona que lo
patrocinó:

[La Ermita de] NUESTRA SEÑORA DE LAS CUEVAS (AÑO DE 15...)

Ni  en los  libros capitulares  ni  en otros documentos  hemos podido hallar  la
menor noticia de la fundación de la ermita de Nuestra Señora de las Cuevas, ni
a que persona se le deba este verdadero heremitorio u hospedaje propio de
ermitaños reclusos. Sólo vemos su situación inmediata al antiguo convento de
San  Francisco  el  Viejo  que  fué  el  primero  de  religiosos  mendicantes  que

1 Publicado en http://cartare.ceconoca.org/ desde el 20 de noviembre de 2013.  Para otro extraordinario
testimonio del interés por el eremitismo por parte de la alta nobleza española durante el Siglo de Oro, véase
BOSCH  I  BALLBONA,  Joan.  “Paul  Bril,  Wenzel  Cobergher,  Jacob  Frankaert  I,  Willem  I  van  Nieulandt  y  los
ermitaños de Pedro de Toledo, V marqués de Villafranca”.  Locus amoenus.  ISSN 1135-9722. Nº 9.  2007-2008.
Págs. 127-154.
2 “Respuesta a una carta que el Contador mayor de la Santa Iglesia de Sevilla, Ioan Baptista de Herrera, escrivio a
Estevan Belluga de Moncada, Contador de la casa y Estados del Excellentis. Duque de Medina Sidonia, Marques y
Conde,  etc.  en  razon  de  pedille”.  1629.  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Sevilla.  Fondo  Antiguo.  Signatura:  A
109/085(148).
3 Sobre Esteban Belluga de Moncada véase. VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro.  Catálogo de todas las personas
ilustres  y  notables  de  esta  ciudad  de  Sanlúcar  de  Barrameda:  desde  la  mayor  antigüedad  que  se  ha  podido
encontrar en lo escrito, hasta este año de 1760 dispuesto y trabajado por Juan Pedro Velázquez Gastelu .  ASEHA.
1996. Pág. 97-98. Curiosamente sólo aparece como contador y secretario del IX duque.

La  Barranca  de  Sanlúcar  de  Barrameda
cubierta de vegetación a la altura del Alto de
las Cuevas
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entraron  a  poblar  en  esta  Ciudad,  aun  cuando  el  barrio  bajo  de  Sanlúcar
estaba muy distante de la extensión que hoy logra.

La  amenidad  del  sitio,  sus  deliciosas  vistas,  con  la  vecindad  a  San
Francisco  y  retiro  del  pueblo,  que  lo  era  entonces  el  barrio  alto,  convidó  a
alguna  persona  devota  y  contemplativa  a  fabricar  allí  esta  pequeña  y
primorosa  ermita,  pegada  al  farrallón  de  barro  colorado,  que  sirviendo  su
cumbre de terrado para descubrir las mejores vistas del universo, encierra en su
interior cavidad diferentes pequeñas cuevas o penitentes domicilios,  que nos
refrescan las memorias de las austeridades de la Tebaida.

En estas  cuevas,  que participan su nombre a  la  ermita o  imagen de
nuestra Señora allí colocada, han habitado en lo antiguo diferentes ermitaños
verdaderos penitentes como otros verdaderos hipócritas, unos y otros, en las
entrañas  de  la  tierra,  sin  más  claridad  que  la  comunicada  por  algunas
pequeñas troneras, ni más descanso que el de unas duras tarimas de piedra,
podían comunicar la iglesia por una especie de tribuna interior cubierta de una
espesa celosía, pero nada de esto dura hoy confiada la ermita a un santero que
nombra el sustituto aquí del señor prior de las ermitas.4

A pesar de las palabras de Velázquez-Gaztelu, en 1658 Francisco de Eraso y Arteaga,
describiendo el convento de San Francisco y el retiro de las Cuevas, ya había indicado la fecha
exacta de la construcción del lugar (1628) y la identidad del patrocinador de la obra (el VIII
duque de Medina Sidonia): 

A la falda de una hermosa y florida montañuela o peinado ribazo, de muchas y
extrañas flores adornado cin que el cuydado asee en perfección ni el desvuelo
cultive su lindura,  yase el  antiguo  convento del  seráfico Fran.co tan lleno de
perfectos barones como de deboto afectos que ordinario asisten a su festibos
días sin que les embaraçe lo apartado, ni estorbe los rigores de los tiempos que
en  aquella  parte  son  mas  sençibles  los  calores.  Fundó  este  convento  para
ospedería de los religioso de San Francisco que de tránsito pasaron a las Islas
de la Canaria Doña Mencia Alfonso año de 1443. Y a quien dio nombre de
Santa Maria de Jhs. En este dichoso tiempo estubo muchos días el Bendito San
Diego aguardando embarcación y haciendo de morada umilde gloriosa espera
de su santidad y perfección, exercitando su admirables penitencias el retiro de
una ermita que esta en la guerta y en cuyas flores y frutos exercitó los ratos que
dibertía de su continua oraçión. Corona esta referida montañuela el  retiro de
las Cuevas  que avitado de algunos barones con título y vida de ermitaño en
aquel corto albergue, exerçitan grandes perfecçiones de ejemplar vida. Labró
esta debota fábrica el Exmo. Señor Don Manuel octavo Duque, año de 1628  que
su deboción y christiano celo aun alcanço a lo mas retirado de la virtud.5

4 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Fundaciones de todas las iglesias, conventos y ermitas de la Muy Noble y Muy
Leal Ciudad de Sanlúcar de Barrameda. Año de 1758. ASEHA, 1995. Pág. 519. 
5 HERMOSO RIVERO, José Mª y ROMERO DORADO, Antonio Manuel. "Una historia de Sanlúcar de Barrameda
escrita por Francisco de Eraso y Arteaga y contenida en su obra El Desengaño discreto y retiro entretenido".
Cartare. Boletín del Centro de Estudios de la Costa Noroeste de Cádiz. Nº 3. Sanlúcar de Barrameda. 2013. ISSN
2173-9072. Págs. 87-88.
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Sin embargo,  esta  información ha permanecido inédita hasta 2013.  Por  eso,  parece
oportuno hacer hincapié en ella y reforzar su validez aportando la transcripción íntegra del
citado impreso de 1629 que, como fuente contemporánea a la construcción del retiro de las
Cuevas de Montesión, avala la versión dada por Francisco de Eraso y Arteaga algunos años
después, en 1658. El impreso dice lo siguiente: 

RESPUESTA A UNA CARTA QUE
EL Contador mayor de la Santa
Iglesia de Sevilla, Ioan Baptista
de  Herrera,  escrivio  a  Estevan
Belluga  de  Moncada,  Contador
de  la  casa  y  Estados  del
Excellentis.  Duque  de  Medina
Sidonia,  Marques  y  Conde,  etc.
en razon de pedille aviso de la
maravi-/llosa  estancia  de  la
Cueva  de  los  Hermitaños  del
monte, que su Excell. tiene en su
Ciudad  de  San  Lucar  de
Barrameda.

Señor  Contador  mayor,  Ioan
Baptista  de  Herrera,  en  la
respuesta de su carta de v.m. de
onze deste; no se qual de los dos
interesarà  mas,  yo  en  el
atrevimiento  de  el  assumpto,
que  en  execucion  de  su
obediencia,  intento  discurrir
(disculpa  no  por  antigua  mas
buena,  como  el  Maestro  Tirso
donayrosamente  sintio  en  sus
Ci-/garrales) o v. m. en lograr la voluntad, que al Excellentis. Duque de Medina
Si-/donia mi señor, muestra. Lo cierto es que no v. m. tan afecto, el mas remoto
si (que opuesto en ningun sugeto, puede tenerle su Excel. en la tierra) quedará
admirado, de no saber admirarse en la mas minima accion deste gran Principe,
amable señor, y dueño mio.

La Cueva de los Hermitaños, de que v. m. a mi tosco pinzel pide diseño, tiene
hasta  cien  pas-/sos  en  torno,  su  asiento  en  brebe  altura,  dista  como
quatrocientos del puerto de Bonança, y po-/cos mas de la salida de la famosa
Barra de Sã Lucar, por donde tantas �han entrado de plata y oro, han abierto a
estrangeros  las  puertas  de  la  codicia,  si  las  ventanas  no  sè  de  su
desvanecimien-/to a nuestra imbidiada España. Guarnecen la subida por esta
parte,  amenas  huertas,  donde  siem-/pre  verdes  naranjos  dulces  frutales,  y
caseras  hortalizas,  hazen  tan  agradable  diferẽcia  a  la  vista,  como  gustoso
divertimento a su pequeña ascension. Esto al principio, hasta pocos dias à, fue
una  pajiza  choza  de  un  devoto  Anacoreta,  que  no  menos,  imitando  a  los
antiguos de Tebayda, en la interior soledad, que en la valiente execucion de su

Primer folio del impreso. Fondo antiguo de la
Biblioteca de la Universidad de Sevilla.
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intẽto, procedio algunos años en el fru-/to de su vigilias, con efectivos aumentos
de las primicias �le conduxeron a semejante Palestra.

Mi  vigilante  dueño,  adelantado  siempre  en  las  cosas  divinas,  a  las  mas
perspicazes atencio-/nes, comprehendiendo con prudencia invencible, �el sitio
por espejo de Bonança, grangeava serlo a tanta diversidad de naciones, realzar
quiso (y que bien) el exemplo puesto en pratica del singular Athleta, ayudandole
con el valiente impulso de otro, que en venerables canas, llamò la voz divina al
amable sitio, prendas de la Patria que honrò Seneca, prudente y desengañado
va-/ron, que por amorosos soliloquios, descartó a tiempo gallardias bethicas, y
honrosas ocupacio-/nes de Palacio, escogio la mejor parte. Y prosiguiendo en
las que contiene el sitio, prometo a v. m. que al mas opreso puede seguramente
lisonjear agrados, y atraer gustos: subese con muchos, los pocos passos de lo
apacible,  de  las  faldas  deste,  si  breve,  celestial  Olimpo,  desde  un  insigne
Convento de Seraphin humano, que como al Duque mi señor, le tiene en la tierra
el cielo, pa-/ra tantos efetos de su inscrutable ydea, previno la guarnicion deste
Epitome de santuarios, con la cifra del que lo fue de su Criador en su mayor
triunfo, para que en el inter, que a mayores es-/tablecimientos diesse lugar la
experiencia,  reberverassen,  por  mas  remota  luz,  peligros  que  dila-/tada
ausencia podia induzir a sus dichosos habitadores.

Este Convento pues (ilustre y antigua fundaciõ de los generosos progenitores de
mi  dueño)  es  la  piramide  de  quien  la  Cueva  de  los  santos  Hermitaños,  en
abreviada plataforma, corona la vistosa Cima, y dividiendo siempre bien, a esta
galeria de los cielos, dexando a la derecha mano el Convento, y a la sinistra la
dorada  playa,  se  llega  gustosissimamente  a  una  de  las  puertas  des-/te
abreviado parayso, pues no ay distancia, que a qualquiera linea tienda la vista
su nunca satis-/fecho desseo,  que no halle frescuras amenas,  diversos olores,
sonoras musicas de las aves, sump-/tuosos edificios, copados arboles, apacibles
montes,  galanos  valles,  y  dilatadas  playas,  hasta  que  en  amparado  circulo,
trasladan  multitud  de  vasos,  al  memorable  puerto  de  Bonança,  no  menos
gallarda Ciudad en sus sossegadas aguas, �en la tierra ilustre, cada dia mas
dilata la benignidad del Duque mi señor, hallase assi tan embaraçado el apetito,
que  prudentemẽte,  indeterminable  cede  en  lo  que  goza  ventajas  a  la
imaginacion.

Llegando  por  esta  parte  a  una  de  las  puertas,  remate  �natural  artificio
compasò en el  peñasco domestico de aquella morada (abierta no a todos,  y
misteriosamente  cer-/rada  a  muchos)  a  mano  derecha  està  el  venerable
alvergue del  segundo Monje,  primero no sin causa,  en muchas �califican su
intencion, con gozar de ceñida entrada, dõde habita tan espacio-/so su espiritu,
� assi tiene el coraçon en la divina Ierusalem, � no parece, � en la babilonia de
Sevilla,  tuvo  tanto  �  olvidar,  quando  aquí  sacrificó  tan  bizarramente  su
memoria.  Dispone  el  disi-/mulado  sepulchro  deste  varõ  insigne,  facil
arquitectura,  dõde abovedado el  tosco barro de  aquel  peregrino migajon,  �
forma toda la distancia, contradize a su facilidad, deteniẽdole en si tan dẽ-/so, y
tan bien proporcionado, �se haze capaz, no solo de la defensa comun de las
influencias  ce-/lestes,  sino  mas  �agradable  mansion,  en  su  mayor  tẽplança.
Tiene el siniestro lado esta peque-/ña estancia, cavado en la terrosa peña, tanto
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espacio, quanto no descãsado, el rejovencido, si abs-/tienente cuerpo, ocupa lo
inescusable a la obligacion natural, mas satisfecho, sino mas regalado, �el �en
transpontines  de  menuda  pluma,  no  sossiega  quãdo  mas  lo  à  menester.  Y
advierto a v. m. para �lo lleve assi entendido, �el mas minimo intento destos,
como el mayor, son disposicion del peregrino acuerdo del Duque mi señor, tan
parecido a Dios en esto (como en otras muchas cosas) �quando mas con la
grandeza  universal  de  sus  acciones  (in  altis  habitat)  prodigiosa  y
ini-/mitablemente (respicit  humilia)  con � lo mas,  olvidado de la mas lince
comprehension,  preluze  realzadissimamente  en  la  prevenida  atencion  de  su
Excel.  y  assi  pareciendole  conveniente,  ma(n)-/dò  abrir  en  la  boveda  una
lumbrera, tan a proposito, �(correspondiendo al frontispicio de una puerta �
en un antemural desta celda, sirve de propugnaculo a los incursos del tiẽpo)
induze se-/guridad a la salud del dichoso habitador de aque sitio, y dispuesta a
la febea luz bastante,  satisfa-/ze para observar, ilesa, si  quiere, su duplicada
clausura, y apliãdo mayores logros,  añade a su so-/ledad maravilloso retiro.
Que su Exc.  Dios  le  guarde felicissimos y  nestoreos  años,  no solo  pre-/viene
(como  despues  dire)  prodigamente  lo  necessario  al  cuerpo  de  sus  divinos
tributarios, sino lo mas essencial, la comodidad mejor de sus almas, (principal
intento de su inestingible caridad) con tanto acierto, �no sé si mas obligados de
la espiritual � hallan, adelãtada mas allà de su ima-/ginacion, si a la obligacion
de la pratica de sus impulsos, conocen �estos sin aquella, quando no dexaran de
obrarse  por  la  mocion  del  divino  espiritu  �  los  rige,  por  lo  menos  no  tan
desembara-/çados, ni con tan efectivo consuelo, como lo prevenido de su Excel.
les dispone.

Passando desta cueva, a la segunda, primera morada del gallardo Cordoves, y al
presente de un raro exemplo de santidad, un varon peregrino, �siendo en el
siglo  religiosissimo presbitero,  de  atenta vida,  e  inculpables  costumbres,  con
renta, posessiones, y amigos, dexandolo todo, qui-/so mas abiectus esse, en la
separacion del olvido desta soledad, que en merecidas dignidades, el aplauso
defectivo  del  siglo:  aqui  pues,  assiste  agora  nuevo  Archimandrita,  y  ilustre
impugnador de los peligros del bullicio, en la segunda de las mansiones desde
epiciclo  soberano,  la  qual  tiene  para  adorno  de  sus  libros,  diversion  y
recebimiento,  una luzida quadra,  �desta  parte  descubre una ventana,  la  no
cansable  vista  del  puerto  de  Bonança,  y  espacioso tablaso de  Tarfia,  y  poco
adentro del cristalino margen, al pie del vistoso pinar del Algayda, la antigua
fabrica  del  ilustre  Monasterio  de  S.  Geronimo  de  Barrameda,  sitio  no  solo
apetecible por la calidad de solar con-/nocido de sus ilustres Monges, sino por�
en abreviado numero, gozan en el hermoso plantel de su naturaleza, copiosas
preeminecias,  espirituales  y  temporales,  y  todos  los  comodos  a  �  pue-/de
estẽderse su religioso desseo.  Por la otra parte de la quadra se sale de una
proporcionada puer-/ta a un espacioso, no se si le diga huerto, viña, o jardin, o
recreo, � de todo tiene maravillosas par-/tes, adonde los no ociosos ratos (� la
absteridad continua dilata la cuerda, prudéncial acuerdo) se gastan en cultivar
ordinariamente, por mano del mas antiguo habitador deste dichoso hospi-/cio,
las  agradecidas,  vistosas  flores,  gallardas  rosas,  acomodados  cipreses,  bien
ordenadas parras, y provechosas hortalizas, �tanto mas impetran la dignidad
de su estimacion, quanto es fuerça regarse a mano, con el agua clara de un
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generoso  poço,  �  en  aquella  altura  la  fé  del  Duque  mi  señor  hallò
milagrosamente, pues contra la opinion de la experiencia, no solo le concedio el
cielo agua en el, �ministrasse el gasto comun, y preciso para la humana vida,
sino mejor y mas sana �otra alguna de san Lucar, aun� las tiene muy lindas:
agua del cielo, en fin manãtial, y tan buena, � si alivia en las cẽtellas del estio el
no  artificioso  frescor  �  le  comunica naturaleza,  consuela en  las  cenizas  del
erizado invierno el nativo calor � la misma le engendra. Guarnecen pues por la
parte  superior,  a  este  verdadero  pensil,  unos  con  tanto  concierto
desconcertados  pedazos  del  pe-/ñasco  barro,  �  si  como  son  hasta  treinta
passos,  cumplieran  los  �  sobstituyeron  vallados  fra-/giles,  escusaran  a  un
tiempo  atrevimientos  y  cuydados;  estos  a  la  cordura  preceptiva  de  sus
habita-/dores, y aquellos a la curiosa inconsideracion de varios pretensores de
su noticia.

Produxo  aquí  naturaleza,  mandada  sin  duda  del  superior  artifice,  tanta
diversidad de campes-/tres flores, en el lienço desta peregrina muralla � a v. m.
digo,  defiẽde  por  la  parte  mas  alta  el  so-/bredicho  jardin,  �  ni  pueden  ni
compiten con las regaladas y curiosas � abaxo miran, ni estas as-/cienden a la
multitud de belleza, � aquellas con su natural agrado representã a la vista la
mayor parte del año, � ya en el verde origẽ de sus primeras loçanias, ya en la
gallardia  de  sus  sozonadas  libreas,  no  tienen  en  lo  numerosos  y  apacible,
comparacion alguna, hermoseando su natural com-/postura, diversas quiebras,
que dispusieron celestiales incursos en el inculto barro, pareciendo las flores y
las  yervas,  puntos  de  agradable  armoina  (sic.),  �  en  mal  pautadas  lineas
estampò el prime-/ro maestro de la superior Capilla. Passando de la puerta al
transito diestro del huerto, guarnecẽ comperentes paredes de ladrillo y mezcla,
la fabrica de una capilla, donde todos los dias se cele-/bra el soberano sacrificio
de la Missa: claro està � por la salud de � tanto necesita el Duque mi señor con
sus prolixos achaques, de la qual sin ellos, goze largos e innumerables años, y
sin  la  pẽ-/sion  a  �  sus  forçosos  y  continuos  desvelos  del  bien  publico,  �de
España, Africa, e Indias, incesa-/blemẽte persiguen su cuydado. Quadrada es la
capilla, y sin duda alguna, afrenta del primer ampo: en lo interior della, guarda
devido compas en su fabrica, y rematando en agrada-/ble arteson, labrado de
limpia  y  curiosa  madera,  dispone  lugar  bastante  a  un  concertado  altar,
correspondiente en todo a la profession solitaria, � sino con costoso y dorado
retablo, ocupa la exterior atencion, obliga a la mas segura, con la verdadera
efigie del autor de la vida, quando vẽ-/ciendo a la muerte, rindio la suya por
safisfazer mis culpas en el arbol de la Cruz. Los ornamen-/tos del preste, y del
altar, autorizan con su decencia, y amonestan con su templança, la igualdad �
a tal sitio compite,  y proceden a establezer en el mas insulso, viva fe,  de los
prudẽtes  acuerdos  �  en  todo  tiene  el  Duque  mi  señor,  �  aumentando  la
grandeza singular de su persona,  puso los  � tocavan al  altar con su misma
mano,  para  �  se  celebrasse  en  el  la  primera  Missa,  y  en  todo  el  mũdo
justissimamente la virtud de � mas se preció el Rey de los Reyes, y � a tantos
provectos y re-/ligiosos varones á dexado mas � admirados, virtud nada nueva
en su  Excel.  pues  gasta  mas  de  li-/mosnas  en  la  continua execucion  de  sus
efectos,  � muchos titulos de España tienen de patrimo-/nio,  pues solo en la
capilla con � sirve a nuestra Señora de la Caridad, siendo una sola parte, de
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tantos deste genero, passa de ocho mil ducados de gasto ordinario cada año
(esto ni es de aquí ni de tan corta pluma, llevavame la verdad, no atendiendo a
� el mejor cizne Andaluz � oy go-/za la gracia y assistencia de mi dueño, el
Licec.  Pedro  Espinosa,  Capellan  de  su  Excel.  y  Rector  del  Collegio  de  San
Ildefonso,  honra  de  la  ilustra  y  valerosa  Antequera,  como  peregrino  y  no
imitable historiador en los siglos, sacarà presto a la luz en breve cõpendio, y
laconico panegìrico, nuevas maravillas, y soberanos prodigios de las virtudes,
Christiandad  y  zelo,  con  �  el  Duque  mi  señor,  ilustrando  sus  nobilissimos
ascendientes,  dexa a sus progenitores singulares  exemplos,  que imiten en su
mayor grandeza.)

Desta Capilla, señor Contador, a la siniestra, sale una puerta, propia efigie de la
celes-/tial estrechura, � dize el  Evangelio,  por la qual se entra a la celda, o
soterraño, donde assiste a su breve descanso el santo presbitero � é dicho: es de
boveda, y esta sustenta sobre si mas de tres va-/ras de gruesso deste pedazo de
monte,  tiene  capaz  lugar  para  su  retiro,  y  en  lo  entrañable  del  pe-/ñasco
socavado un proporcionado sitio, donde con curioso cuydado, honesta cortina
cubre una como alhazena, � de dia no pareciendolo, sirve de noche para su
reclinatorio,  dẽtro  del  qual  pro-/sigue  otra  igual  puerta  a  la  primera,  �
correspõde con breve transito a otra, � sale a aquella qua-/dra � antes dixe a v.
m. tenia para sus estudios, nuevo recebimiento del Duque mi señor, quãdo con
mas devocion � curiosidad, visita ternissimamente aquel santuario. Y bolviendo
a  la  Capi-/lla,  tiene  despues  della  al  frontispicio  del  altar,  una  antesala
pequeña, � prosiguiendo en la fabri-/ca de ladrillo, de las paredes � miran al
jardin, es capaz de oyr Missa los criados � acompañã a su Excel quando alli la
oye,  y  parte  para  �  con  mas  decẽcia,  y  adorno  autorize  la  brevedad  que
concedio el sitio, para semejante arquitectura.

De aquí sale una puerta al jardin, para � por ella sin enbaraçar la celda y sala
del santo preste, se pueda entrar a la Capilla, junto a la qual està la posada y
alvergue del primero fundador des-/ta maravillosa soledad. Quisiera (bien lo
sabe  Dios)  saber  algo  de  a  lo  �  Dios,  y  tener  algun paladeo  (aun� misero
pecador) de la suavidad de su amor, para dezir la constancia, virtud solida y
soledad perfecta deste varon insigne, Dios la descubrira algun dia, � como tan
fiel  no defrau-/dò jamas el honor,  de quien con verdad le venera y sirve;  yo
hablo  a  tiento  en  cosas  divinas,  co-/mo  quien  aun  de  las  humanas,
incapazmente procede a distinguir las mas comunes; quedese es-/to para quien
lo  entiende,  y  para  su  lugar,  �  este  solo  es  dezille  a  v.  m.  prosiguiendo  mi
discurso,  como  la  celda  deste  verdadero  solitario,  està  mas  adelante  de  la
antesala de la Capilla, en lo mas interior deste divino promontorio, y como mas
antigua, mas prolongada y menos capaz de luz, porque aun� mas larga, solo
tiene de latitud poco mas de una vara, al derecho lado de la qual es-/tà en lo
mas intrinseco, un recogimiento, diputado para oracion mental, tan retirado, �
aunque por la parte de san Lucar y de la mar, concurran todos los instrumentos
� mas puedã perturbar el sentido humano, por ningun caso embaraçaran al �
alli estuviere, ni le impediran su mas quie-/ta ocupacion, porque no se oyen, y
con ser assi  � està tan cerca el puerto de Bonança, donde los estrangeros y
naturales � en el entran, hazen continuas salvas a Palacio, a la ciudad y a sus
forta-/lezas, Castillos, y baluartes, y destos muchas vezes les corresponden con
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urbana confusion, estã-/do alli dentro, no se oyen, sino quando mas como un
amago de un remotissimo trueno.

En este admirable retiro, tiene en un hueco de lo mas interior, como una vara,
alto del suelo,  la cama y cabeçera, para su breve reposo este aprovadissimo
varon, todo de una misma labor y fa-/brica, porque la cama es de ladrillos, y la
cabeçera de los mismo, linde de la qual està una Cruz, �coge el gueco de la
cueva, gruessa, y de la estatura de de (sic.) un hombre, donde yo sospecho que
re-/posa mas tiempo que en la cama, siguiendo desta manera, de dia a Christo
nuestro Señor con su Cruz, y de noche, con su Cruz y la de Christo. Frontero de la
puerta angosta deste apartado, a la siniestra mano, està otra que corresponde
a una dilatada sepoltura, que se origina de la misma celda, saliendo con otra
puerta, a un pequeño corredor, cubierto, que antedefiende las dos �cier-/ran la
cueva, y sirve de hospedaje, los breves ratos, �dà lugar su humildad a dexarse
comunicar de algunos de los muchos aficionados a su virtud. Como frontero de
la ante capilla, y al fin deste transito, està la oficina, que sirve al ministerio de la
comun  pension  del  sustento  corporal,  de  �el  Duque  mi  señor  tiene  tan
particularissimo  cuydado,  como  sino  tuviera  al  suyo  los  mas  impor-/tantes
desta  Monarquia,  mandando a uno de los  Contadores  de  su casa y  estados,
atienda  perso-/nalmente,  a  que  se  les  remita  cada  mes  adelantado  todo  lo
necessario,  demas  de  los  continuos  re-/galos,  que  por  menor  manda,  assi
mismo,  se  les  dé  de  su  abundantissima botilleria,  y  en  particular  si  alguno
padece menoscabos de su salud, va su Excel. por su persona a visitalle muchas
vezes, em-/biandole el Medico de su Camara, y los de su casa, sin perdonar costa
ni cuydado, mas, que admira sea esto assi, en lo que el Duque mi señor conoce
tanta  virtud,  de  que  es  incansable  premia-/dor;  si  el  mes  passado,  aviendo
derrotadose en Rota, un navio de Irlandeses, vistio de todo pun-/to a quantos
vinieron a san Lucar, y les mandò dar demas del vestido, un doblon de socorro a
cada uno, y al Capitan y al Maestre, con mayores ventajas, y destas acciones no
tienen numero  las  que  en  el  discruso  del  año  executa  su  natural  grandeza.
Notablemente reprime su modestia mi voluntad porque no muevo la pluma a
parte,  donde  si  la  dexara  discurrir,  pudiera  començar  al-/go  de  lo  que  en
muchos volumenes y siglos no acabara.

En fin señor Contador, saliendo de la oficina y el transito, se opone al passo un
pedestal  de  dos  escalones  en  quadro,  sobre  otro  de  alhelies,  cipreses,  y
diversidad de flores,  donde  el  estan-/darte  de  nuestra  fé,  califica  el  dichoso
alvergue destos santos varones,  desde donde passando un curioso encañado,
por diez escalones, se sube a la azotea, que comprehẽde toda esta fabrica, cuya
dilatada plaça y vista, no solo excede los limites de la mas perspicaz, sino que
vẽciendo  ingenio-/sos  almirantes,  se  pierde  en  la  atencion,  y  no  alcança  a
comprehender la mar, los campos, los mõ-/tes, las huertas, los valles, los sotos,
playas, Salinas, casas, bosques, Castillos, baluartes, barcos, na-/vios, y edificios,
que  desde  ella  se  gozan:  es  el  mejor  sitio  que  pudo  imaginar  la  mayor
aprehen-/sion; es maravillosa atalaya de los cielos y de la tierra, y de donde
sobrepujando la satisfacion al desseo, solo halla digno tal sitio, de tal dueño
como el Duque mi señor, como tal dueño de tal felicidad, esta goze v. m. muchos
años como le desseo, y con los efectos que merece. San Lucar 22. de Febrero de
1629. años. Estevan Belluga de Moncada.
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Como se aprecia a través de la lectura de la carta, el retórico estilo y la enrevesada
estructura de la misma dificultan notablemente su comprensión. Por ello, a continuación se
expone y se analiza su contenido usando un lenguaje más llano y actualizado. 

Descripción del lugar

Dice el autor que el retiro de las Cuevas de los Ermitaños de Montesión, cuyo nombre
alude al monte homónimo de Jerusalén, distaba cuatrocientos pasos del puerto de Bonanza y
unos pocos más de la salida de la Barra de Sanlúcar. Las cuevas estaban situadas extramuros
de la ciudad, en la Barranca que separa el Barrio Alto del Barrio Bajo, en un lugar llamado
actualmente “el Alto de las Cuevas”, a cuyos pies se levantaba el Monasterio franciscano de
Nuestra Señora de los Ángeles,  que en Sanlúcar se conoce como “San Francisco el  Viejo”.6

Pasado  el  monasterio,  subiendo  brevemente  por  la  Barranca,  entre  huertas  y  arboledas,
parece que se llegaba a una pequeña meseta, por encima de la cual el desnivel del acantilado
proseguía unos treinta pasos más. En dicha meseta había un recinto eremítico formado por
tres cuevas, excavadas en el barro rojo de la Barranca, y un jardín con huerto en el que se
levantaban una capilla, un crucero, un estudio y un almacén. 

Al  parecer  la  primera  cueva  era  bastante
pequeña.  Se  accedía  a  ella  a  través  de  una
puerta  estrecha,  delante  de  la  cual  había  un
antemural, que la protegía de las inclemencias
del tiempo. En la pared del lado izquierdo de la
cueva había una cama excavada en el barro y el
interior de la cuerva recibía la luz procedente
de una claraboya situada a eje con la puerta. En
esta cueva vivía el ermitaño que llamaremos “el
Cordobés”.

La segunda cueva era la más antigua y oscura.
Se trataba de un profundo cañón de poco más
de una vara  de ancho.  En el  fondo había  una
cama excavada en el barro a una vara de alto del
suelo y, sobre ella, un hueco en forma de cruz

de la estatura de un hombre. Al lado derecho del fondo, había un pequeño hueco destinado a
la oración. Volviendo a la entrada de la cueva, al principio del muro izquierdo se iniciaba un
largo corredor, que iba adentrándose en la Barranca y terminaba saliendo al exterior, por lo
que  esta  segunda  cueva  tenía  dos  entradas,  separadas  pocos  metros.  Delante  de  ambas
puertas, había un pequeño corredor cubierto, que protegía las dos entradas de la cueva y que
servía para que el ermitaño recibiera a “los muchos aficionados a su virtud”. Cerca del corredor
había una oficina o almacén que servía para almacenar víveres. En esta segunda cueva vivía el
ermitaño que llamaremos “el Fundador”.

6 Dice el autor que este cenobio fue fundación de los progenitores del VIII duque, lo cual no cierto. VELÁZQUEZ-
GAZTELU, Juan Pedro. Fundaciones de todas las iglesias, conventos y ermitas de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de
Sanlúcar de Barrameda. Año de 1758. ASEHA. 1995. Págs. 149-168. CRUZ ISIDORO, Fernando. “Patrimonio artístico
desamortizado del convento de San Francisco “el nuevo” de Sanlúcar de Barrameda (1821-1835)”. Laboratorio de Arte
nº 21 - 2008/2009. Universidad de Sevilla. CRUZ ISIDORO, Fernando. "La capilla del Santo Cristo del Calvario. El
último testimonio arquitectónico del Convento de San Francisco El Viejo." Revista Sanlúcar de Barrameda. Nº 45.
2009. MÁRQUEZ MOY, Manuel J. “Fernando Cruz Isidoro y el Cementerio del Calvario”. La Aventura Humana. 2009.

Cárcavas de la  Barranca de Sanlúcar,  junto a la
capilla de San Diego de Alcalá
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La tercera cueva era la más grande y compleja, pues tenía adosadas una capilla y un
estudio,  formando  un  conjunto  intercomunicado.  Comenzando  por  la  capilla,  esta  era  de
planta cuadrada, tenía paredes blanqueadas “de ladrillo y mezcla” y estaba cubierta por un
artesonado de madera. En el altar no había retablo, sino tan sólo una imagen escultórica de
Jesús Crucificado. La capilla, en la que todos los días se celebraba la misa, tenía una pequeña
antesala, que servía para que los criados del VIII duque oyeran misa cuando su señor visitaba
el lugar y hacía lo propio. En el muro izquierdo de la capilla había una puerta estrecha por la
que se accedía a la tercera cueva, sobre la cual había más de “tres varas de gruesso” del barro
del monte donde estaba excavada. Dentro de ella había una especie de alhacena cubierta por
una cortina, que era utilizada por el ermitaño de noche como reclinatorio. Dentro de él se
iniciaba un corredor  que comunicaba la  cueva con “una quadra”  de fábrica,  que servía  al
ermitaño de estudio, donde guardaba sus libros y donde recibía al VIII duque durante sus
visitas al lugar. Este estudio tenía una ventana que disfrutaba de una extensa vista: el puerto
de Bonanza, el tablazo de Tarfia, el pinar de la Algaida y el Monasterio jerónimo de Ntra. Sra.
de Barrameda. Asimismo, el estudio tenía una puerta que salía directamente al jardín. En esta
cueva vivía el ermitaño que llamaremos “el Presbítero”.

En cuanto al resto del recinto, el autor
de  la  carta  lo  describe  como  un  recreo
idílico, con jardín, huerto y pozo, donde se
cultivaban  cipreses,  parras,  flores  (entre
ellas rosas y alhelíes) y hortalizas (que se
regaban a mano).  Además,  en él  había un
crucero  erguido  sobre  dos  gradas
cuadradas y un encañado. Asimismo sobre
la  capilla  existía  una  azotea,  a  la  que  se
subía por diez escalones y desde la que se
disfrutaba  de  una  privilegiada  vista  del
caserío y del entorno rural de Sanlúcar, así
como  del  estuario  del  Guadalquivir,  de
Doñana y del Océano.

Como  se  ha  dicho  antes,  el  desnivel  del  acantilado  de  la  Barranca  proseguía  unos
treinta pasos más sobre el nivel de la meseta descrita. Estas laderas defendían el lugar como si
de una muralla natural se tratase, pues, como en la actualidad, estaban formadas por cárcavas:
“desconcertados pedazos del  peñasco barro”  y “diversas quiebras,  que dispusieron celestiales
incursos en el inculto barro”. Estas cárcavas darían al lugar un aire desértico muy adecuado
para  un  retiro  eremítico,  que  contrastaría  con  la  exhuberante  vegetación  riparia  que
proliferaba en la Barranca al amparo de la frecuente escorrentía. Entre ellas, además, existía
una  abundante  y  hermosa  flora  silvestre,  cuya  belleza,  según  el  autor,  no  rivalizaba  con
cultivada del jardín.7

7 Sobre los valores patrimoniales de este enclave (geológicos,  biológicos y culturales), véase MÁRQUEZ MOY,
Manuel J. “El Alto de las Cuevas, un rincón de la selva primitiva de Sanlúcar”. 2006. MÁRQUEZ MOY, Manuel J.
"Uno de los  mayores desastres ecológicos en Sanlúcar es la    destrucción de la cornisa verde y el  Alto de las
Cuevas”. 2011.

Cuevas en la loma de Maína. Otro ejemplo de cuevas
excavadas en el barro en Sanlúcar. 
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Sobre los ermitaños

En lo referente a los tres moradores de las Cuevas de Montesión la carta ofrece los
siguientes datos. El primero de los eremitas, al que llamamos “el Fundador”, es referido por el
autor como “Anacoreta”, aludiendo al arquetipo del eremitismo: los anacoretas de la Tebaida,
región desértica del Alto Egipto donde San Antonio Abad introdujo esta forma de vida. Este
“Fundador” fue el primero que habitó el lugar “en una choza pajiza”, convirtiéndolo en retiro
espiritual,  cultivando  la  “interior  soledad”  en  “semejante  Palestra”  (lugar  de  lucha).  En  el
momento de la redacción de la misiva, el ermitaño Fundador ocupaba la segunda cueva, en
cuyo fondo había una cruz del tamaño de un hombre excavada en el barro; como dice el autor:
“donde yo sospecho que re-/posa mas tiempo que en la cama, siguiendo desta manera, de dia a
Christo nuestro Señor con su Cruz, y de noche, con su Cruz y la de Christo”. 

El segundo ermitaño, al que llamamos “el Cordobés”, al que “en venerables canas, llamò
la voz divina al amable sitio”, parece que fue funcionario en Sevilla, posiblemente de la propia
casa del Duque. Pero tenía “el coraçon en la divina Ierusalem”, no en “la Babilonia de Sevilla”,
por lo que “sacrificó su memoria” y, desengañado, “descartó gallardias bethicas, y ocupaciones
de Palacio”. Este Cordobés vivía en la primera cueva del retiro, aunque anteriormente había
habitado la tercera cueva.

El tercer anacoreta fue un presbítero que dejándolo todo, “renta, posessiones y amigos”,
se convirtió en el “nuevo Archimandrita”8 de esta comunidad de ermitaños. La autoridad de
este  clérigo,  así  como  la  cercanía  del  Monasterio  de  San  Francisco  el  Viejo  al  retiro  de
Montesión,  conjuraban  los  “peligros  que  dilatada  ausencia  podia  induzir  a  sus  dichosos
habitadores”.  “El  Presbítero”,  que vivía en la  tercera cueva,  debió ser un hombre letrado y
estudioso, a juzgar por los libros que tenía en su celda y por el hecho de departir con el VIII
duque durante las visitas de este a las Cuevas.

Elogio y propaganda del VIII duque de Medina Sidonia

Parece evidente que dar a la prensa una carta,  escrita con un estilo tan cuidado,  para
que circule ampliamente de mano en mano, tiene una intención que va mucho más allá del
mero intercambio epistolar. El objetivo es claramente apologético y propagandístico, pues el
impreso  se  centra  en  elogiar  al  VIII  duque  de  Medina  Sidonia,  por  entonces  ya  bastante
enfermo, y a quien su contador desea “que Dios le guarde felicissimos y nestoreos años”.

El propio autor lo admite indirectamente cuando dice que si no se extiende más en sus
alabanzas al duque es porque “el mejor cizne Andaluz que oy goza la gracia y assistencia de mi
dueño, el Licec. Pedro Espinosa, Capellan de su Excel.  y Rector del Collegio de San Ildefonso, 9

honra de la ilustra y valerosa Antequera, como peregrino y no imitable historiador en los siglos,
sacarà presto a la luz en breve cõpendio, y laconico panegìrico, nuevas maravillas, y soberanos
prodigios” de sus virtudes.10 Del mismo modo, el autor añade ingeniosamente que “reprime su
modestia mi voluntad porque no muevo la pluma a parte, donde si la dexara discurrir, pudiera
començar algo de lo que en muchos volumenes y siglos no acabara.”

8 Título que en la Iglesia oriental alude a los abades o superiores.
9 RUIZ PÉREZ, Pedro. Pedro Espinosa. Poesía. Edición de Pedro Ruiz. Clásicos Castalia. Poesía Siglo XVII. 2011.
10 DOMÍNGUEZ GARCÍA, Tania. De la humilitas del Elogio a la gravitas del Panegírico al duque de Medina Sidonia
de Pedro Espinosa.  Interlingüística,  ISSN 1134-8941. Nº.  16. 2005. XX Encuentro de la Asociación de Jóvenes
Lingüistas. Págs. 321-335.
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La  descripción del  retiro  de  las  Cuevas  se  convierte  así  en la  excusa  perfecta  para
realzar las cualidades del duque: la fundación como reflejo de la grandeza del fundador (“solo
halla digno tal sitio, de tal dueño como el Duque mi señor”). De hecho, la magnificencia ducal
encuentra  su  mejor  reflejo  en  el  engrandecimiento  de  la  sede  de  su  corte,  Sanlúcar  de
Barrameda, por cuya barra (la del Guadalquivir)  “tantas que han entrado de plata y oro, han
abierto a estrangeros las puertas de la codicia, si las ventanas no sè de su desvanecimineto a
nuestra imbidiada España”. La ciudad, embellecida con “sumptuosos edificios” patrocinados por
la hacienda ducal,  se compara con el “puerto de Bonança, no menos gallarda Ciudad en sus
sossegadas  aguas”.  No  en  vano  el  lugar  era  del  máximo  interés  para  los  señores
jurisdiccionales del lugar, pues el almojarifazgo del puerto de Sanlúcar,11 era la principal renta
ducal. 

“[...] el puerto de Bonança, donde los estrangeros y naturales que en el entran,
hazen continuas salvas a Palacio,  a la ciudad y  a sus fortalezas,  Castillos,  y
baluartes, y destos muchas vezes les corresponden con urbana confusion”.

La cercanía del Retiro de las Cuevas a dicho puerto, daba al duque una oportunidad
propagandística excepcional, pues “comprehendiendo el sitio por espejo de Bonança, grangeava
serlo  a  tanta  diversidad  de  naciones,  realzar  quiso  el  exemplo  puesto  en  pratica”
espontáneamente por los ermitaños.

Se presenta, por lo tanto, a Don Manuel como el perfecto Príncipe cristiano: estadista y
magnánimo (como debía corresponder a su rango de dirigente), así como devoto, piadoso y
discreto;  en  suma,  adalid  de  los  valores  consustanciales  a  la  Monarquía  Hispánica,
imprescindibles en el teniente del ducado hereditario más antiguo de Castilla, condecorado
por el rey con el Toisón de Oro y Capitán General de la Mar Océana y Costas del Andalucía.12

“[...] sus forçosos y continuos desvelos del bien publico, que de España, Africa, e
Indias, incesablemẽte persiguen su cuydado.” “[...] virtudes, Christiandad y zelo,
con que el Duque mi señor, ilustrando sus nobilissimos ascendientes, dexa a sus
progenitores singulares exemplos, que imiten en su mayor grandeza”.  “[…]  el
Duque mi señor tiene tan particularissimo cuydado, como si no tuviera al suyo
los mas impor-/tantes desta Monarquia”. 

Otro rasgo que se subraya de la grandeza del VIII duque es su liberalidad, relantándose
como en enero de 1629, habiéndose apartado de su derrotero en Rota “un navio de Irlandeses”,
“a quantos vinieron a san Lucar […] les mandò dar vestido y un doblon de socorro […] y al
Capitan y al Maestre, con mayores ventajas”. Asimismo, se dice que, si uno de los ermitaños de
las  Cuevas  de  Montesión enfermaba,  su  excelencia  le  asistía  “embiandole  el  Medico  de  su
Camara”  y  mandándole  medicamentos  de  su  “abundantissima  botilleria”.  En  este  mismo
sentido,  el  contador  del  duque dice que:  “Solo  en la  capilla  de  Música que sirve  a  nuestra
Señora de la Caridad, […] passa de ocho mil ducados de gasto ordinario cada año”.13 Vinculado a
dicha liberalidad está el carácter piadoso del noble, que “gasta mas de limosnas en la continua
execucion de sus efectos, que muchos titulos de España tienen de patrimonio”. 

11 El puerto de Sanlúcar fue llamado a lo largo del tiempo de Zanfanejos, Barrameda o Bonanza, con pequeñas
variaciones de ubicación difíciles de precisar.
12 SALAS ALMELA, Luis.  Colaboración y conflicto: la Capitanía General del Mar Océano y Costas de Andalucía,
1588-1660. Volumen 3 de Estudios de Historia Moderna. Colección "Minor". Universidad de Córdoba. ISSN 1137-
2850. 2002.
13 DAZA PALACIOS,  Salvador.  Música y sociedad en Sanlúcar de Barrameda (1600-1975).  Junta de  Andalucía.
Consejería de Cultura. Centro de Documentación Musical de Andalucía. 2009. Págs. 43-107.
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En  el  aspecto  puramente  espiritual,  en  la
carta se presenta al duque como “Adelantado en
las  cosas  divinas”  y  de  inescrutables
movimientos de espíritu. Además, tocado por la
mano de Dios, se le atribuye el hallazgo de “el
agua clara de un generoso poço, que en aquella
altura  la  fé  del  Duque  mi  señor  hallò
milagrosamente,  […]  contra  la  opinion  de  la
experiencia”.  Asimismo  se  narra  que,  como
modelo  de  discreción,  modestia  y  humildad,
“puso el duque los (ornamentos) que tocavan al
altar con su misma mano para que se celebrasse
en  el  la  primera  Missa”.  Velaba  por  que  los
ermitaños tuvieran lo necesario:  “mandando a
uno  de  los  Contadores  de  su  casa  y  estados,
atienda personalmente, a que se les remita cada
mes adelantado todo lo necessario, demas de los
continuos regalos”. Con la “grandeza universal de
sus acciones”,  “provee lo necesario al cuerpo y lo
esencial  para  sus  almas”,  “pareciéndole
conveniente […] abrir en la boveda una lumbrera
en la primera cueva”, preocupado por la salud de
su habitador. “Con mas devocion que curiosidad,
visita  ternissimamente  aquel  santuario”,  donde
oye misa con sus criados y es recibido por “el
Presbítero” en su estudio. Igualmente, si alguno
de los santos  varones padecía “menoscabos de
su salud, va su Excel.  por su persona a visitalle
muchas vezes”. 

Los  libros  de  cuentas  del  Archivo  de  la  Casa  de  Medina  Sidonia,  que  habría  que
consultar exhaustivamente siguiendo el imprescindible tomo de temas sanluqueños redactado
por  la  XXI  duquesa,  avalan,  con  la  firma  del  propio  Esteban  Belluga  de  Moncada,  la
información dada por el contador del duque respecto a las raciones mensuales que recibían
los ermitaños de las Cuevas (que en 1631 ya eran cuatro) y otros dos: el “her.no Alonso Muñoz
que esta en el combento de Barrameda y al her.no Pedro que esta camino de dho combento”: 

“Joan de la Fuente Vallejo Rezeptor de mi aduana de los nrs de vuestro cargo
dad y entregad a Esteban Belluga de Moncada mi cont.or ciento y ochenta y seis
reales para que de su mano los de y entregue a los quatro hermitaños de las
cuevas  de  Montesión  y  al  her.no Alonso  Muñoz  que  esta  en  el  combento  de
Barrameda y al her.no Pedro que esta camino de dho combento que son por las
raciones de todos seis hermitaños de todo este mes de diziembre a razon de un
Real cada uno cada dia y que con esta sin otro recaudo alguno mande se os pase
en q.ta fha en S.n Lucar a primero de diziembre de mill y seiscientos y treinta y un
años. El duque.”

San Jerónimo penitente, Juan Martínez Montañés,
retablo mayor de la primera iglesia del
Monasterio de San Isidoro del Campo,

Santiponce, panteón de la casa de Medina Sidonia
hasta tiempos del VI duque. Escultura realizada

durante la jefatura del VII duque.
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“Para el S.r Blas de Palma quatro @ y m.a de vino para los hermi-/taños de la
Cueva de Montesión par hasta fin de octubre desde a.o ffa en 17 de setiembre de
1629.”

“Para el S.r Blas de Palma quatro @ de vino para los hermi-/taños de las Cuevas
de Montesión ffa en 29 de octubre de 1629.”

“Tres arrobas de vino para este mes de enero para los tres hermitaños de la
Cueva de M.te Sion ffa en 3 de henero del 1630.”

"Para el sr. Blas de Palma tres cunetes (cuñete) de atun que manda el Duque m.
sr. para los hermitaños de las cuevas de M.te Sion fha en 2 de nobiembre de el
29”.14

Tópicos y referencias literarias externas

El tema de la soledad y el desengaño, tan queridos por la mentalidad española del Siglo
de Oro15 y tan afines a la idiosincrasia tradicional andaluza, sobrevuela no solo la retórica de la
carta del contador del VIII duque de Medina Sidonia, sino también la propia naturaleza del
eremitorio sanluqueño. De este modo, las Cuevas de Montesión, por un lado, y la Huerta del
Desengaño,16 por  otro,  levantadas  por  don  Manuel  de  Guzmán  en  dos  confines  opuestos
extramuros de su corte ducal, son dos polos simbólicos que, de alguna manera responden a la
dualidad  guerrera  y  devota  que  subyace  a  la  idea  del  Príncipe  cristiano:  la  Huerta  del
Desengaño, recreo mundano; las Cuevas de Montesión, retiro espiritual.

Concretando las referencias literarias externas que
hay en el texto, el autor de la carta usa a lo largo de la
misma tres locuciones latinas, extraídas de los salmos
83  y  112,  que  apelan  directamente  al  contexto
semántico del que proceden. En el  primer caso,  las
palabras abiectus esse, empleadas al narrar la llamada
a la vida eremítica que sintió “el Presbítero”, evocan
las  siguientes  del  salmo  83:  Elegi  in  posterum
abiectus  esse  in  domo  Dei  magis,  quam  habitare  in
tabernaculis peccatorum  (Preferí estar abatido en la
casa  de  mi  Dios  que  morar  en  la  casa  de  los
pecadores). En los otros dos casos,  in altis habitat  y
humilia respicit, inciden en el objetivo  de realzar al
VIII  duque  de  Medina  Sidonia  como  modelo  de

Príncipe cristiano, que como se ha dicho es el propósito que sobrevuela toda la misiva. Por
ello, el autor usa las palabras del salmo 112: Quis sicut Dominus Deus noster, qui in altis habitat
et humilia respicit in coelo et in terra? (¿Quién hay como Dios nuestro Señor, que habitando
sobre el universo se digna a inclinar sus ojos a sus más humildes criaturas en el cielo y en la
tierra?).

14 Archivo de la Fundación Casa de Medina Sidonia. Legajo 3088: S.n Lucar y Trebugena. Cuentas del.s Thesoreros
Thomas Perez Patiño Jũ. de la Fuente Vallejo Blas de Palma, Jũ. Espinosa de los Monter. os y Pedro de Ma-/ya. Año
1631. 58. Sin foliar. Legajo 3097: Thesorerª de la Casa de S. Ex.  Cuentas de Dn. Juan de Olivares, y Pedro de Estanga.
Año 1632. 113. Sin foliar. 
15 Ejemplo contemporáneo de ello es El mayor desengaño de Tirso de Molina (1621), comedia que relata la vida y
conversión de San Bruno, fundador de la Orden de los Cartujos. 
16 HERMOSO RIVERO, José María & ROMERO DORADO, Antonio Manuel. Op. cit:. "La Huerta del Desengaño..."

Vista general  del barrio de la  Balsa y del
Convento  de  Capuchinos,  junto  al  cual  se
encontraba la Huerta del Desengaño, en el
valle del arroyo de San Juan.
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Asimismo,  al  comienzo  de  la  carta,  el  contador  del  duque  hace  referencia  a  Los
cigarrales de Toledo de Tirso de Molina (1621), diciendo:

Señor Contador mayor, Ioan Baptista de Herrera, en la respuesta de su carta de
v.m. de onze deste; no se qual de los dos interesarà mas, yo en el atrevimiento de
el assumpto, que en execucion de su obediencia, intento discurrir (disculpa no
por antigua mas buena, como el Maestro Tirso donayrosamente sintio en sus
Ci-/garrales) o v. m. en lograr la voluntad, que al Excellentis. Duque de Medina
Si-/donia mi señor, muestra. 

Parece que estas palabras quieren traer a la memoria las siguientes de la dedicatoria de
Los cigarrales: 

Tiene V. m. tanto derecho a todos mis estudios que, si ingrato quisiera negarle
el  dominio  del  presente,  me pusiera este  libro pleito;  y,  cuando yo  no se  le
dedicara, él  mismo se acogiera a la sombra de su amparo, tanto por pagar
deudas de su padre, cuanto por el interés que se le sigue de su patrocinio. No sé
qué mejoras  llevan los  hijos  prohijados  a  los  legítimos,  que en algún modo
parece se aventajan a la naturaleza, si es más perfecto lo que elige la libertad
que lo que necesita la generación, disculpa antigua y admitida de los pocos
calificados, cuando responden que si pudieran escoger padres nacieran con la
generosidad que les falta.

Esta referencia a  Los cigarrales, si bien pudiera referirse a la veneración paternofilial
cuasi adoptiva que el contador, de forma protocolaria y apologética, muestra hacia el duque,
más bien parece responder al mero prurito retórico y erudito de aludir a una obra de éxito,
pues el paralelismo entre ambos pasajes resulta bastante forzado.

Noticias posteriores sobre el retiro de las Cuevas de Montesión

En 1654, tras la reincorporación de la ciudad a la jurisdicción realenga, el Gobernador
de Sanlúcar pretendió tener jurisdicción sobre las Cuevas de Montesión, lo que desencadenó
una fuerte oposición por parte del poder eclesiástico: 

“[...] el sitio que llaman  de la Cuevas, término de esa ciudad, es habitación y
ejido de ermitaños, es lugar sagrado y dedicado a la oración de hombres de
buena vida, que se han recogido y recogen en dicho sitio de muchos años a esta
parte, en el que hay capilla y oratorio, donde se dice y celebra el santo Sacrificio
de la Misa. Y en contradicción de lo dispuesto en la erección y adjudicación que
de dicho sitio se ha hecho para el dicho culto y ministerio, el gobernador de
dicha ciudad ha pretendido y pretende se han de pedir licencia para estar y
vivir en dicho sitio […] del que […] no tiene que ver justicia seglar alguna.  

 
Durante  el  procedimiento  judicial  prestó  testimonio  Francisco  de  Medina,  monje

jerónimo de Sanlúcar, quien declaró que: “jamás había existido una queja arriba de las Cuevas
ni debajo de ellas”. La injerencia del gobernador en asuntos eclesiásticos hizo que el fiscal del
Arzobispado de Sevilla  pidiera para él  la  pena de excomunión,  lo  que debió apaciguar los
ánimos.17

17 CLIMENT BUZÓN,  Narciso.  Historia  social  de  Sanlúcar  de  Barrameda.  En  busca  de  nuestro  pasado.  En  la
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En 1668, según testimonio de Pedro Barbadillo Delgado, el ermitaño que allí habitaba
se quejaba de que la manipulación del curso de las aguas del arroyo de Santa Brígida estaba
estropeando el lugar. Por entonces parece que la ermita recibía el nombre de Nuestra Señora
de la Concepción, aunque era llamada comúnmente de la Virgen de las Cuevas:

Alto de las Cuevas. Este sitio, sobre barranco, cerca del Monasterio viejo de San
Francisco, era también muy concurrido por los vecinos y ya por el 1668 pues en
acuerdo capitular del día 26 de octubre de dicho año aparece como el ermitaño
de Nuestra Señora de la Concepción, que era ermita llamada comunmente de la
Virgen  de  las  Cuevas,  que  allí  existía,  se  quejaba  de  las  manipulaciones  y
trabajos de ciertos individuos que cambiando el curso de las aguas que venían
de Santa Brígida estaban estropeando aquel lugar.18

A  principios  del  siglo  XVIII,  según  testimonio  de  Velázquez-Gaztelu,  radicaba  en  la
ermita la Cofradía de Nuestra Señora de las Cuevas:

Cofradía de Nuestra Señora de las Cuevas. Más ha de cuarenta años, que
asistimos  siendo  niño,  con  nuestro  ayo,  a  una  elección  de  mayordomo  y
hermanos mayores de la Cofradía de esta santa imagen de las Cuevas, y nos
acordamos  se  entregó  al  nuevo  mayordomo  un  inventario  por  que  se  le
exhibieron las  alhajas  y  muebles  de  la  ermita;  también esta hermandad ha

ambivalencia barroca. 2007. ASEHA. Sanlúcar de Barrameda. Tomo II.  Págs. 387-388. Extrajo la información del
Archivo Histórico de la Diócesis de Jerez. Sanlúcar de Barrameda. Fondo Hispalense. Criminales. Caja 418. Legajo
26. Autos de 22 de mayo de 1654. 
18 BARBADILLO DELGADO, Pedro. Historia antigua y medieval de Sanlúcar de Barrameda. 1945. Págs. 242-243.

Hornacina  que  contenía  un  imagen
llamada Cristo de las Aguas, en la calle del
mismo nombre de Sanlúcar.
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llegado a extinguirse y no hay al presente memoria de ella. Ni la hubiera presto
de  todos  aquellos  edificios,  a  no  haberse  dedicado  estos  últimos  años,  la
devoción  de  don  Juan  de  Echevarría,  vecino  de  esta  ciudad  a  repararlo
enteramente y poner sus recreos en más cómoda y vistosa disposición.19

Según el mismo autor, en 1719, en los límites
del Monasterio de San Francisco el Viejo,  muy
cerca de las Cuevas de Montesión, fue edificada
la Capilla  de San Diego de  Alcalá,  sobre  en la
humilde celda que usaban los franciscanos para
retirarse a hacer ejercicios. Este nuevo edificio,
antecedido por un “hermoso pórtico”, se levantó
a  la  sombra  del  milagroso  pino  que,  según la
tradición,  había  sembrado dicho santo en una
de sus dos estancias en Sanlúcar, a la ida y a la
vuelta de su viaje a las islas Canarias, del que
regresó en 1449. Este árbol todavía da nombre
a esta zona de Sanlúcar, llamada “El Pino”.20

En 1821 murió asesinado el santero encargado de la ermita de las Cuevas, Francisco
González, por lo que su plaza fue solicitada por Francisco Maldonado y por Fernando Ojeda. El
segundo de los cuales declaró que llevaba casi dos años viviendo acogido por el  ermitaño
asesinado y que la voluntad del finado era que le sucediera al cargo de la ermita, sin embargo
las autoridades eclesiásticas decretaron que lo hiciera el otro candidato. Gracias al expediente
generado por este caso, se sabe que le ermita de las Cuevas no poseía a la sazón fincas ni
disfrutaba  de  censo  alguno.21 En  1824  se  nombró  al  presbítero  Antonio  Pérez  Gil
administrador de la Ermita de las Cuevas, que junto a la de San Miguel22 y la de San Antón del
Valle,23 que  eran las  únicas  que  se  hallaban en  buen estado  y  atendidas  por  entonces  en
Sanlúcar.24

En 1858, Fernando de Guillamas y Galiano, dijo lo siguiente sobre el lugar donde se
ubicaba este retiro y ermita: 

Viniendo de Bonanza para la población, á la entrada de la misma y á
mano izquierda se halla formado el paseo denominado del Pino, (así llamado
porque se dice lo plantó San Diego en 1419, y fué construido por un particular

19 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Fundaciones... Pág. 519-520.
20 Ibídem. Pág. 520-522.
21 CLIMENT BUZÓN,  Narciso.  Historia  social  de  Sanlúcar  de  Barrameda.  En  busca  de  nuestro  pasado.  Entre
sombras ilustradas y miedo a la libertad (1759-1833) . Tomo IV. ASEHA, Sanlúcar de Barrameda. 2009. Págs. 507-
508.  Extrajo  la  información  del  Archivo  Histórico  de  la  Diócesis  de  Jerez.  Sanlúcar  de  Barrameda.  Fondo
Hispalense. Ordinarios. Caja 298. Legajo. 29. Págs. 1-5.
22 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Fundaciones... Pág. 511-515. 
23 ROMERO DORADO, Antonio Manuel. "Obras en la ermita de San Antón del Valle de Sanlúcar de Barrameda". El
Rincón malillo. Anuario del Centro de Estudios de la Costa Noroeste de Cádiz. Nº 1. Sanlúcar de Barrameda. 2011.
ISSN 2173-870X. Págs. 24-26. 
24 CLIMENT BUZÓN, Narciso.  Historia social de Sanlúcar de Barrameda. En busca de nuestro pasado. Hacia el
Estado Liberal  (1833-1867).  Tomo V.  ASEHA,  Sanlúcar de Barrameda.  2011.  Págs.  669-670.  No especificó de
dónde sacó extrajo la información, presumiblemente del Archivo Histórico de la Diócesis de Jerez. 

Capilla de San Diego de Alcalá (1719)
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en 1770)  que  se  compone  de varias  calles  de  árboles  y  en  los  cuadros  que
forman se  cultivan flores  y  arbustos:  ademas  comprende un salón  bastante
espacioso construido en alto, adornado con árboles y asientos, y mas adelante
hay una huerta cuya noria surte del agua para regar este paseo. Subiendo á la
parte de la barranca por una cuesta con una alameda de álamos blancos que
dan á la derecha y á la izquierda están las fuentes del Pino y Montesión, de que
hablaremos mas adelante, como de otras varias, y se llega á una plataforma
adornada con asientos, desde donde se descubre un vasto horizonte en el que se
incluyen las orillas del Guadalquivir hasta tres ó cuatro leguas; el famoso coto
de Oñana (sic.), tan abundante de caza mayor y menor, la barra del rio y las
costas de levante y poniente. 

Es un sitio sumamente apacible y de recreo, donde se disfrutan las brisas
del  mar á la caida del  sol,  y las emanaciones de las flores y de las plantas,
gozándose de un ambiente puro y muy sano para los convalecientes, que suelen
abundar en las temporadas de los baños: este paseo es escelente desde las 5 de
la tarde hasta el anochecer, y se goza del magnífico espectáculo del sol cuando
se oculta en el occidente.25

El mismo autor, en otro lugar, nos habla de la fuente de Montesión, diciendo: 

[…] tiene Sanlúcar muchas y esquisitas  [aguas], mereciendo particular
mención  las  de  sus  fuentes  que  sirven  para  abastecer  al  vecindario,  y  las
llamadas del Pino y de Monte-Sión.26 

No  parece  que  esta  fuente  de  Montesión  fuera  el  pozo  existente  en  las  Cuevas  en
tiempos del VIII duque de Medina Sidonia y mencionado por su contador Esteban Belluga de
Moncada, para quién su agua era la mejor de Sanlúcar, que según él las tenía muy buenas.27 A
la fecha, todavía he podido recabar el testimonio oral de personas que identifican la fuente de
Montesión con una existente todavía en el siglo XX en el llano de El Pino, apta para el consumo
humano. 

El último dato que he podido recabar sobre las Cuevas de Montesión, es que ya en 1863
su ermita albergaba uno de los tres retablos procedentes de la arruinada Iglesia de San Juan
de Dios28 que reclamaban los encargados de la Iglesia del suprimido convento de San Diego,
que no podían reponer los destruidos en ella.29 

25 GUILLAMAS Y GALIANO, Fernando: Historia de Sanlúcar de Barrameda. 1858. Págs. 52. 199. 
26 Ibídem. Pág. 52.
27 Sobre las aguas de Sanlúcar véase  PADRE FAUSTINO MÍGUEZ.  Análisis de las aguas públicas de Sanlúcar de
Barrameda. 1872. Este escolapio que analizó los gases libres y las sales que contenía el agua de esta fuente, la
califica de “fina, dulce, clara y aireada. Aunque potable, es diurética y secretoria por el álcali que en ella predomina;
útil para las naturalezas ya formadas y un tanto pobre para la primera infancia por su escasez calcaréa”.
28 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro.  Fundaciones...  Pág. 281-293.  CRUZ ISIDORO, Fernando. “El hospital de la
Misericordia.  La  botica  del  Barrio  Alto.”  Revista  Sanlúcar  de  Barrameda.  Santa  Teresa  Industrias  Gráficas.
Sanlúcar de Barrameda. ISSN 1886-4147. N° 31. 1995. 
29 CLIMENT BUZÓN, Narciso.  Historia social de Sanlúcar de Barrameda. En busca de nuestro pasado. Hacia el
Estado Liberal (1833-1867). Tomo V. ASEHA, Sanlúcar de Barrameda. 2011. Pág. 56. Extrajo la información del
Archivo Histórico de la Diócesis de Jerez. Sanlúcar de Barrameda.  Fondos de Gobierno: Iglesia de San Juan de
Dios, documentos de septiembre de 1863 a mayo de 1864.  
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Para terminar, quisiera recoger la tradición que dice que la ermita de las Cuevas de
Montesión albergó una imagen llamada el Cristo de las Aguas, que debió ser el crucificado que
presidía el altar mencionado en la carta de 1629. Se desconoce el paradero de esta imagen,
aunque se  sabe que en Sanlúcar  existieron al  menos otros dos crucificados con la  misma
advocación: el que se encontraba en la hornacina de la calle homónima y el que se encontraba
en la Iglesia de San Nicolás.30 

30 El Cristo de las Aguas que estaba en la Iglesia de San Nicolás con frecuencia se identifica con el Cristo de la
Expiración, titular de la conocida como Hermandad de la Esperanza, lo que no está comprobado. Sobre este
confuso tema escribió CLIMENT BUZÓN, Narciso.  Expiración y Esperanza. Historia y retos de una hermandad.
Sanlúcar de Barrameda. 2006. Págs. 42, 115-117, 126-129. CLIMENT BUZÓN, Narciso. Calles y plazas de Sanlúcar
de Barrameda. Recorrido histórico. Sanlúcar de Barrameda. ASEHA. 2004. Págs. 33-34, 209-211.

Retablo  procedente  de  la  Iglesia  de
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